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Capítulo 3
La intervención psicoeducativa y la psicología

educativa: Una diferencia necesaria*

Álvaro Ramírez Botero1

Resumen
Actualmente existen consideraciones sobre lo que es psicología educativa 
y en esa categoría se enmarcan una serie de intervenciones que se llevan 
a cabo desde los diferentes campos aplicados de la psicología, desde otras 
disciplinas o en diferentes ámbitos institucionales. El efecto de lo anterior 
ha discurrido entre el intento de cada ámbito por fortalecerse llevando a 
diferentes contextos sus aplicaciones y a las reflexiones y discusiones aca-
démicas y gremiales por los límites, alcances y cruces de la psicología en 
cada ámbito. Por esto desde las indagaciones derivadas del trabajo de tesis 
doctoral “La institucionalización de la psicología educativa en Colombia”, 
se establecen algunas diferencias entre lo las intervenciones psicoeducati-
vas y la psicología educativa. 
Palabras clave: Intervención psicoeducativa, Psicología educativa, Psicolo-
gía de la educación, Institucionalización, Institución.

*	 Este trabajo hace parte de los avances de la tesis doctoral “La institucionalización de la psicología 
educativa en Colombia”. 

1	 Psicólogo, U. de A. Magíster en Educación P.U.J. y U. de M. Candidato Doctor Humanidades, Uni-
versidad EAFIT. Decano Facultad Ciencias Sociales, Institución Universitaria de Envigado. Docen-
te cátedra Programa de Psicología, Universidad EAFIT. alrabote@yahoo.es
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Abstract
Nowadays it exits some considerations about what educational psychology 
is, and in this category a series of interventions are framed, categories that 
carry through from different fields applied to psychology, from other disci-
plines or in different institutional milieus. The effect of the latter has gone 
within the intent of each environment to get stronger by bringing to differ-
ent contexts its applications, and to the reflections and academic and pro-
fessional discussions by means of boundaries, milestones, and exchanges 
of psychology in each environment. Therefore, from the inquiries derived 
from the product of the doctoral thesis “The institutionalization of the edu-
cational psychology in Colombia”, some differences are established between 
the psycho-educational interventions and the educational psychology. 
Keywords: Psycho-educative intervention, Educational psychology, Psy-
chology of education, Institutionalization, Institution.

Desarrollo de contenidos
Planteamientos sobre la psicología educativa
En la práctica psicológica y en la producción académica en psicología, se 
presentan confusiones entre las intervenciones psicoeducativas y la psico-
logía educativa2. Estas confusiones pueden perfilar a la psicología educativa 
de manera similar a la que se ha perfilado la psicología clínica: como una 
serie de teorías, conceptos y técnicas que se pueden trasponer a cualquier 
ámbito de aplicación de la psicología desconociendo la posible especifici-
dad que la puede hacer parcela de conocimiento y una profesión:

Creo que la especificidad de la psicología de la educación es más 
cuestionada por los colegas psicólogos que trabajan en otros ámbi-
tos de la psicología y que tienden más bien a ver a la psicología de 

2	 Como se puede notar de entrada se propone que existe diferencia entre la psicología de la educa-
ción y las intervenciones psicoeducativas. En estos términos la discusión corresponde también a 
la diferenciación entre el uso de la psicología de la educación como ciencia básica y como ciencia 
aplicada.

Álvaro Ramírez Botero
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la educación como un “campo de aplicación” de un conocimiento 
científico psicológico generado por la psicología del aprendizaje, por 
la neuropsicología, por la psicología experimental, y que tienden a 
considerar a la psicología de la educación –como la [psicología] clí-
nica o como la social– como una “contextualización” de estos co-
nocimientos universales científicos que proporciona la investigación 
psicológica básica. (Rigo, Díaz & Hernández, 2005, p.4)

Al respecto de dicha especificidad, Coll (1997), presenta la existencia del 
acuerdo sobre la psicología de la educación como

“la aplicación de los principios y explicaciones de la psicología a la 
teoría y las prácticas educativas” (p.15) y la del desacuerdo entre los 
especialistas sobre definir “en qué consiste esta aplicación, qué con-
tenidos incluye, cómo integrar sus aportaciones en una aplicación 
global y no reduccionista de los procesos educativos, qué relaciones 
mantiene con las otras parcelas de la psicología científica, cuál es el 
perfil profesional del psicólogo de la educación, etc.”. (p.15)

En el esfuerzo por aclarar los alcances y los límites de la psicología de la 
educación Coll la define como “uno de los ámbitos del conocimiento, de 
la actividad científica y de la actuación profesional que contribuye a la ela-
boración de una teoría educativa y a fundamentar una práctica pedagógica 
de acuerdo con ella” (1998, p.13), a esta definición se suma otra afirmación 
del mismo autor en la misma obra: “La psicología de la educación es uno 
de los pilares del ámbito de conocimiento que llamamos psicopedagogía” 
(p.17). Así se evidencia la intersección entre discursos y la comprensión de 
la salida propuesta por Coll (1997) con el planteamiento de la psicología de 
la educación como disciplina puente en tanto es “una disciplina psicológica 
y educativa de naturaleza aplicada” (p.16). Esta concepción ha tenido gran 
aceptación y ha permitido pensar el lugar de la psicología de la educación 
como saber específico y del psicólogo educativo como profesional. 

La intervención psicoeducativa y la psicología educativa: Una diferencia necesaria
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Sin embargo, no se puede pasar por alto que muchas veces al hablar de 
psicología de la educación automáticamente se piensa en la escuela y en la 
educación formal. Este efecto que también señala Coll (2004a, p.5), corres-
ponde al ascenso de las instituciones modernas, entre las que está la escuela, 
a la que se le han trasladado responsabilidades de otras instituciones mo-
dernas que cumplen con prácticas sociales de control y de socialización3.

La importancia que reviste a la escuela como institución invita a considerar 
que sobre ella se afirma que es el “aparato ideológico dominante de la so-
ciedad capitalista” (Althusser, 1976, p.46) y que junto con los otros aparatos 
ideológicos del Estado cumple la función de reproducir las relaciones de 
producción. Pero el orden social se reacomoda y hoy está alineado en lo 
que se denomina como la sociedad de la información. En el nuevo orden la 
escuela continúa con un papel importante y también sufre grandes trans-
formaciones en su interior y la educación traspasa las dinámicas escolares: 
La idea de aprendizaje formal escolar de los dos últimos siglos se ve afecta-
da con las posibilidades de aprendizaje no formal e informal (Coll, 2004b) y 
esto necesariamente implica a la psicología de la educación pues sus objetos 
de estudio y de intervención constituidos por las variables que definen los 
espacios educativos “Unos actores particulares con unos roles y unos for-
matos de interacción establecidos, unos contenidos concretos y unas mo-
dalidades de organización del tiempo, el espacios y los recursos específicos” 
(Coll & Monereo, 2008, p.35) también se ven modificados por las TIC.

En este contexto la psicología de la educación mantiene su carácter de psi-
cología aplicada y la emergencia de la psicología aplicada como tecnolo-
gía social –ciencia aplicada– no la limita a ser una simple aplicación de 
la ciencia pura, sino que también le permite gozar de un carácter innova-
dor (Coll, 1983) puesto que se adapta y se renueva en sus concepciones y 

3	 Es importante señalar que a este efecto no ha escapado la psicología que en sus diversos campos ha 
encontrado lugar de aplicación en dichas instituciones como la cárcel, el manicomio, los hospitales, 
la familia y por supuesto la escuela.

Álvaro Ramírez Botero
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técnicas de intervención. En esta línea se propone entender la psicología 
educativa como tecnología, y entender la tecnología como “un cuerpo de 
conocimientos prácticos” (Ardila, 2011, p.65) que se basa en la psicología 
como ciencia; mientras que la ciencia impacta la cultura y le interesa com-
prender, la tecnología impacta la sociedad y le interesa modificar (p.66); “la 
ciencia es una, y no existe ciencia aplicada sino ciencia por aplicar” (p.69). 
Algo similar sucede con la investigación: “La investigación aplicada” posee 
la mayoría de las características de la “investigación pura”, sin embargo, 
su propósito es práctico: intenta mejorar un producto o proceso, general-
mente probar concepciones teóricas en situaciones problema reales” (Rico, 
1997, p.79).

En medio de las transformaciones sociales la afirmación de Coll (2004a, 
p.2) y Coll y Monereo (2008, p.20) de no circunscribir la psicología de la 
educación a la escuela, ha derivado en una salida para categorizar como 
psicología de la educación intervenciones en psicología de la salud, psico-
logía organizacional, psicología deportiva, psicología social, psicología del 
consumidor y en otros ámbitos de la psicología, desconocen la naturaleza 
de la psicología de la educación y de los otros campos de la psicología, 
como ciencia aplicada con una identidad como saber específico (ciencia)y 
como rol profesional (profesión).

Alrededor de estas “aplicaciones” de la psicología de la educación, se po-
tencia la discusión sobre si es una ciencia básica o una ciencia aplicada, 
puesto que funcionalmente su uso en diferentes ámbitos de la psicología, 
sin ubicar dichas acciones en el contexto institucional y en el orden del 
discurso que allí deviene deriva en aplicacionismo y queda sugerida como 
ciencia básica. Al respecto Coll (1983) apoyado en los desarrollos de Capa-
rrós y Bunge, se ocupó de establecer de manera clara por qué la psicología 
de la educación es una ciencia aplicada y no una ciencia básica: “la ciencia 
básica tiene como meta conocer el mundo mientras que la ciencia aplica-
da persigue el conocimiento del mundo para controlarlo” (p.2). Al hacerla 

La intervención psicoeducativa y la psicología educativa: Una diferencia necesaria
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funcionar como “ciencia básica la psicología educativa es desarraigada de 
su especificidad que se soporta en los orígenes en las situaciones educati-
vas” (Castejón, González, Gilar & Miñano, 2010, p.23). Mientras que usada 
como ciencia aplicada4, esta disciplina, puede mantener su especificidad 
estableciendo, por un lado interdependencia con los otros ámbitos de la 
psicología y, por otro, independencia de los mismos. Esta diferenciación 
se hace relevante cuando se observan las acciones de los psicólogos en 
ámbitos diferentes a la escuela: cuando las intervenciones psicoeducati-
vas funcionan en una perspectiva aplicacionista de la psicología educativa 
–aunque sea en la escuela– se observarán ajenas, distantes, sin conexiones 
que den muestra de la interacción con el contexto institucional, lo mismo 
sucede cuando en la escuela hacen intervenciones propias de la psicología 
clínica: “Asimismo es claro que la misma institución escolar no es un con-
texto psicoterapéutico adecuado, razón por la cual, las dificultades de cor-
te psicológico que demandan mayor atención que el apoyo u orientación 
emocional, deben tratarse en un entorno clínico propiamente dicho” (Her-
nández, 2012, p.37). En esta línea de discusión se presenta la siguiente cita 
de Foucault (2005) que opera como resorte en la discusión de la psicología 
educativa como ciencia aplicada y las intervenciones psicoeducativas como 
técnicas enmarcadas en contextos institucionales:

El deseo dice: “No querría tener que entrar yo mismo en este orden 
azaroso del discurso, no querría tener relación con cuanto hay en él 
de tajante y decisivo: querría que me rodeara como una transparen-
cia apacible, profunda, indefinidamente abierta, en la que otros res-
ponderían a mi espera, y de la que brotarían las verdades, una a una: 
yo no tendría más que dejarme arrastrar, en él y por él, como algo 
abandonado, flotante y dichoso”. Y la institución responde: “No hay 

4	 A partir de lo mencionado antes sobre la ciencia básica y la ciencia aplicada se establece la diferen-
cia entre la psicología educativa como ciencia aplicada y el aplicacionismo de la psicología educati-
va. En la segunda se terminan usando sus desarrollos como si ella fuera una ciencia básica, esto es 
descontextualizados y esto solo aporta a la finalidad de comprender y teorizar en psicología.

Álvaro Ramírez Botero
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por qué tener miedo de empezar: todos estamos aquí para mostrarte 
que el discurso está en el orden de las leyes, que desde hace mucho 
tiempo se vela por su aparición: que se le ha preparado un lugar que 
le honra pero que le desarma, y que, si consigue algún poder, es de 
nosotros y únicamente de nosotros de quien lo obtiene”. (Foucault, 
2005, pp.12-13)

Se pretende, entonces, virar la discusión hacia el terreno de las instituciones 
para presentar algunos aportes funcionales para la diferenciación entre las 
intervenciones psicoeducativas y la psicología educativa desde los marcos 
institucionales y los discursos que las contienen y mostrar que el campo al 
que pertenecen las intervenciones psicoeducativas no es por defecto la psi-
cología educativa sino que puede ser la psicología de la salud, la organiza-
cional o la social entre otras, y esto lo define la circunscripción institucional 
y el discurso marco en el cual discurre la intervención. 

La institucionalización de las acciones sociales
Entender la psicología educativa y las intervenciones psicoeducativas desde 
los marcos institucionales posibilita el fortalecimiento de la primera como 
saber específico y como profesión y de la segunda como una práctica de 
aplicación, que si no se instala en el orden discursivo de la institucionalidad 
que la contiene podrá quedar reducida a un aplicacionismo que arrastra 
a la psicología educativa al terreno de las aplicaciones del conocimiento 
universal básico de la psicología en los diferentes contextos bajo la con-
sideración de que existen “leyes del comportamiento independientes del 
contexto” (Rigo, Díaz & Hernández, 2005, p.5). La línea de diferenciación 
planteada es muy sutil, y a ella se suman los desacuerdos entre los psicólo-
gos educativos:

No hay un acuerdo generalizado en torno a si la psicología de la edu-
cación tiene como objetivo principal la aplicación de conocimientos 
psicológicos relevantes al proceso educativo, centrando la inquietud 

La intervención psicoeducativa y la psicología educativa: Una diferencia necesaria
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investigadora en su vertiente aplicativa, o si ha de ser una ciencia 
aplicada que desarrolle sus propios programas de investigación y uti-
lice técnicas y métodos adecuados de experimentación expresamen-
te desarrollados para abordar los problemas educativos. (Beltrán & 
Bueno 1995, p.14)

La psicología educativa tiene su origen en las instituciones educativas5, algo 
similar sucede a los otros ámbitos en la medida que los enmarca la institu-
cionalidad para su existencia. Esto hace pertinente invitar a este escenario a 
algunos clásicos de la sociología y considerar que “las condiciones políticas 
y económicas de existencia no son un velo o un obstáculo para el sujeto 
de conocimiento sino aquello a través de lo cual se forman los sujetos de 
conocimiento” (Foucault, 1983, p.32). Reconocer algunos aspectos de estas 
relaciones contribuye al establecimiento de los lugares institucionales que 
contienen y definen las prácticas. Para el efecto se procede a identificar al-
gunos elementos relevantes para este análisis en Marx, Parsons, Weber y 
Durkheim.

En primer lugar Marx (1959) expresa que los hombres representan papeles 
económicos (son actores): “en el transcurso de nuestra investigación he-
mos de ver que los papeles económicos representados por los hombres no 
son más que otras tantas personificaciones de las relaciones económicas en 
representación de las cuales se enfrentan los unos a los otros” (p.48). Las 
instituciones tienen gran relación con las fuerzas de producción, las rela-
ciones de producción y las relaciones sociales –la división y la organización 
del trabajo– operan como la estructura de la sociedad donde se ubica el 
derecho que regula la división y la organización. Las instituciones funcio-
nan como la superestructura que determina la estructura económica de la 
sociedad, funcionan como entidades generales, como ideas que se imponen 

5	 Si bien en la actualidad es prácticamente imposible pensar la escuela y la pedagogía sin la psico-
logía y la psicología educativa como saber específico al margen de la pedagogía o de la escuela, 
las intervenciones psicoeducativas, como tecnologías derivadas de la psicología educativa, pueden 
pensarse en la escuela y por fuera de ella. 
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al pensamiento y funcionan como “artículos de fe”, algo en lo que se cree 
(Marx, 1978, pp.44-45).

Por su parte, Parsons (1961, p.41) plantea que la estructura social en su 
normativa cultural genera unas expectativas, estas tienen que ver con ele-
mentos del ambiente –social– que propone unos roles institucionalizados, 
preestablecidos. El mecanismo social de diferenciación de roles hace nece-
sario establecer la diferencia entre valores y normas. Los valores son más 
universales, son lo deseable, generan expectativas pero difieren de los dere-
chos y obligaciones; las normas son más específicas y están definidas den-
tro de un ámbito de significación más particular. 

Max Weber (1997, p.5) propone que en la conjunción de las acciones socia-
les de varios individuos se establece la relación social, los participantes de 
ella orientan su acción hacia los otros en las coordenadas de un orden legí-
timo que le concede validez a la acción. El orden legítimo está expresado en 
las formas o instituciones políticas, sociales y económicas. También plantea 
Weber (1997, p.172), que la creencia en la legitimidad se fomenta con las 
relaciones sociales, y que esta no es un asunto logrado por unas cualidades 
individuales, es un efecto de las relaciones sociales donde las acciones están 
enmarcadas en unas máximas que presuponen unos ideales (deber ser). 

Y, desde el funcionalismo, Durkheim en Las reglas del método sociológico 
(1986, p.38) cuando desarrolla la pregunta ¿qué es un hecho social? plan-
tea la idea que todos los acontecimientos humanos son sociales, así intro-
duce la noción de coacción y la presión que esta ejerce sobre los actores 
sociales con unas normas de conducta que son sociales. La influencia del 
exterior sobre el individuo tiene lugar por la corriente social, a diferen-
cia de las creencias y prácticas constituidas, logra objetividad en la medida 
que es externa y tiene influencia sobre el individuo: “Así, en una asamblea, 
los grandes movimientos de entusiasmo, de indignación, de piedad que se 
producen, no tienen como lugar de origen ninguna conciencia particular” 
(Durkheim, 1986, p.42). 
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Sería muy pretencioso definir qué es una institución en este trabajo, pero 
sí es posible plantear que existe coincidencia entre estos autores clásicos 
de la sociología que abordan el problema de la acción social. Con algunas 
rupturas con los sociólogos clásicos, pero conservando la idea de acción 
social y de actor en relación con la de sujeto se encuentra Touraine: “El 
actor, individual o colectivo, obra para hacer penetrar la racionalización y 
la subjetivación en una urdimbre de papeles sociales que tiende a organi-
zarse según la lógica de la integración del sistema y del refuerzo del control” 
(Touraine, 2002, p.282). Estos autores coinciden en que existe un producto 
social que supera al individuo, que enmarca las acciones del individuo y le 
proporciona unos referentes o coordenadas para la actividad social, algo 
que no es el individuo pero se refleja en él y el individuo mismo es el garan-
te de su existencia: las instituciones. 

La institucionalización de las prácticas
Inicialmente es necesario establecer algunos acuerdos frente a lo que se en-
tiende por institución, institucional e institucionalizado. Con lo planteado 
en el apartado anterior hay una idea global sobre la institución, la que “no 
es de ninguna manera limitada (solamente vuelta visible) por los muros del 
asilo o las fronteras de la asociación” (Lourau, 2001, p.28), la institución 
está directamente relacionada con las formas que resultan de la implicación 
del actor social en el sistema. Desde el institucionalismo económico, North 
plantea que: “Las instituciones son las reglas del juego en una sociedad o, 
más formalmente, son las limitaciones ideadas por el hombre que dan for-
ma a la interacción humana. Por consiguiente, estructuran incentivos en el 
intercambio humano, sea político social o económico” (1993, p.13).

Ahora, lo institucional se refiera a lo que pertenece a una institución, a las 
acciones instauradas en las actividades de intercambio social6. Existen unas 

6	 Estas acciones instauradas para el intercambio social, son las que abren la posibilidad de enmarcar 
las prácticas y de darles la categoría de pertinencia y de pertenencia a un orden institucional. En el 
caso que se trata en el presente trabajo, la psicología educativa y las intervenciones psicoeducativas, 
su revisión desde el marco institucional es una vía para caracterizarlas y delimitar su campo de 
aplicación. 
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pertenencias a las ordenaciones imaginarias instaladas en nuestra psique 
que operan en los diferentes procesos de intercambio social, económico o 
político:

La sociedad es creación, y creación de sí misma autocreación. Es la 
emergencia de una nueva forma ontológica -un nuevo eidos- y de un 
nuevo nivel y modo de ser. Es una cuasi totalidad cohesionada por 
las instituciones (lenguaje, normas, familia, modos de producción) 
y por las significaciones que estas instituciones encarnan (tótems, 
tabúes, dioses, Dios, polis, mercancía, riqueza, patria, etc.). Am-
bas-instituciones y significaciones- representan creaciones ontológi-
cas. (Castoriadis, 1997, p.4)

Esas significaciones que encarnan las instituciones no son solo costreñido-
ras, también operan como posibilitadoras de la acción. Es importante se-
ñalar que desde otras perspectivas se han incluido las categorías de agente 
y de agencia para aludir al actor social y a su acción, “Dondequiera que es 
necesario tomar decisiones de acción, las instituciones pueden indicarle al 
agente el camino y, a menudo, incluso se hacen cargo de la decisión” (Wie-
land, 1996, p.42).

Por su parte, lo institucionalizado, se refiere al conjunto de relaciones es-
tablecidas entre el actor y el sistema. Debe diferenciarse lo instituido y lo 
instituyente: Lo instituido es lo que ejerce dominación y, la pasividad frente 
a ello es lo instituyente. Existe una racionalidad instituida en las acciones 
sociales desarrolladas por los actores, esa racionalidad instituida tiende a 
ser instituyente, la pasividad frente a ella la hará instituyente. En términos 
de la práctica psicológica se ve así: 

Si hay una perspectiva aplicacionista de la psicología, está dada por la racio-
nalidad instituida del funcionamiento como ciencia básica, que conlleva a 
la pasividad del fenómeno abordado porque solo le interesa comprenderlo 
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y teorizar sobre él; esto, a veces se asume como intervención. Pero la posi-
bilidad transformadora de la ciencia por aplicar, de la tecnología sobre el fe-
nómeno permite la ruptura del ciclo instituido-instituyente que reproduce 
y tiende a perpetuar el orden social como es. De la dinámica de la presión 
de lo instituido sobre el fenómeno social que no es pasivo, si el papel de la 
ciencia aplicada se lo permite, se podrá presentar la emergencia de un pro-
ducto social diferente, por supuesto establecido en relación con los marcos 
institucionales7.

En algunas intervenciones psicoeducativas se puede ver la emergencia de 
nuevos productos sociales en los diferentes marcos institucionales: Levy, 
Hasson, Kravetz y Roe (2012) desarrollaron intervenciones psicoeducativas 
con las familias en el marco de la salud mental para apoyar el trabajo de los 
padres en la rehabilitación psiquiátrica de los hijos, y plantean que el aporte 
de la psicoeducación está de lado de las habilidades de comunicación y del 
aporte de información. Espín (2009) presenta la evaluación favorable del 
uso de un programa psicoeducativo para cuidadores de adultos mayores 
con demencia, en él aplicaron intervenciones psicoeducativas con los cui-
dadores para aumentar su calidad de vida ligado a grupos de educación 
e información combinados con asesoramiento individual. De igual forma 
Cervantes, Espín, Román, Sánchez, Ibáñez, Martín y Palao (2013) evalua-
ron el impacto del trabajo psicoeducativo en 72 pacientes con diabetes tipo 
2, al que se refieren como una intervención educativa sobre las conductas 
de los pacientes diabéticos (p.500). Casañas, Catalán, Raya y Real (2014) 
evaluaron la efectividad de una intervención psicoeducativa, que está diri-
gida a pacientes con síntomas depresivos en atención primaria; encontra-
ron que era más eficaz en los pacientes con síntomas leves, además agregan 
que la pueden desarrollar enfermeras (p.146).

Farkas, Hernández y Santelices (2010) investigan sobre los momentos de 

7	 Esto no quiere decir que el producido sea siempre algo esperado, puede ser lo inesperado y posible-
mente hasta lo indeseado socialmente.
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cambio en mujeres embarazadas primigestantes, presentados en un proce-
so terapéutico en talleres grupales psicoeducativos, entre varios hallazgos 
presentan que los indicadores de momentos de cambio se comportan di-
ferente en intervenciones psicoeducativas que en intervenciones psicotera-
péuticas, por lo que sugieren mayor investigación (pp.420-421). Martínez, 
Albein, Múnera y Verdejo (2012) también evaluaron el impacto de la psi-
coeducación en los familiares para acompañar el tratamiento de pacientes 
dependientes del alcohol, la psicoeducación en este caso también tiene un 
fuerte componente informativo que permita a la familia interpretar “las 
conductas molestas en términos sintomáticos” (p.19). Todos estos trabajos 
están en el marco de la salud. Por último, los autores Dionne & Altamirano 
(2012) en “Los desafíos de un verdadero sistema de justicia juvenil: una vi-
sión psicoeducativa” plantearon “una perspectiva psicoeducativa, como en 
el presente trabajo, centrada en el joven como persona, en su familia y en 
su entorno social” (p.1056), un trabajo más centrado en el aspecto social. 

Los ejemplos de intervenciones psicoeducativas son abundantes en la lite-
ratura especializada de diferentes áreas: Salud, educación, deporte y trabajo 
con comunidad entre otras y es común ver que tienen un componente fuer-
te en lo referido a propiciar espacios para la información sobre las proble-
máticas y a desarrollar habilidades para el control y manejo de situaciones 
específicas. En las intervenciones psicoeducativas se propicia una situación 
enseñanza-aprendizaje, a lo que se suma que son una técnica y que su apli-
cación no es exclusivamente de los psicólogos. Los marcos institucionales 
acunan estas prácticas institucionalizadas que funcionan como correlatos 
de los procesos de socialización fruto de una actividad humana y de un 
ordenamiento social que “Tanto por su génesis (el orden social es resultado 
de la actividad humana pasada), como por su existencia en cualquier mo-
mento del tiempo (el orden social solo existe en tanto que la actividad hu-
mana siga produciéndolo), es un producto humano” (Berger & Luckmann, 
2001, p.73) con las variaciones que ello implica.
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Las diferentes instituciones8 como productos estrictamente humanos, ope-
ran como ordenadoras de significaciones: La escuela es un ejemplo de una 
institución –de socialización primaria– en la que se ordenan las signifi-
caciones sobre la excelencia. “De este modo la escuela no es el lugar en el 
que se producen las desigualdades sociales sino donde se legitiman esas 
desigualdades” (Álvarez & Varela, 2009, p.62) a continuación un ejemplo 
que pone en escena la escuela y la psicología: 

Los excluidos son condenados en nombre de un criterio colectiva-
mente reconocido y aprobado, por lo tanto psicológicamente indis-
cutible e indiscutido, el de la inteligencia: con lo que a menudo no 
les queda otro remedio para restaurar una identidad amenazada que 
las rupturas brutales con el orden escolar y el orden social (se ha 
observado en Francia que en la rebelión contra la escuela es donde 
se fraguan y se moldean muchas bandas de delincuentes) o, como 
también es el caso, la crisis psíquica, incluso la enfermedad mental o 
el suicidio. (Bourdieu, 1997, p.44)

Con estos insumos, se trata de establecer la relevancia del proceso de ins-
titucionalización de la práctica psicológica y más aún la importancia de 
prevalecer el interés en la intención de mantener las instituciones en una 
época en la que se habla de la crisis de las instituciones9. En el “fenómeno 
de desmodernización que conlleva la ruptura del actor con el sistema, se 
presenta la desinstitucionalización y la desocialización” (Touraine, 2012, 
p.45). Por su parte, la psicología también asiste en cada uno de sus ámbitos 
a este proceso y a la desaparición de roles que conlleva la desocialización. 

8	 Álvarez y Varela (2009) presentan las instituciones en varias categorías: Instituciones de socializa-
ción primaria, instituciones de resocialización, e instituciones de socialización secundaria.

9	 Touraine (2012, p.47) propone una vía de análisis que parte de la idea de desmodernización ca-
racterizada por la desocialización y la desinstitucionalización en la que rescata la importancia del 
viraje del interés hacia el actor. 
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Psicología de la educación e intervenciones psicoeducativas como prác-
ticas institucionalizadas
Una práctica institucionalizada es “una práctica sedimentada a la mayor 
profundidad en un espacio tiempo” (Giddens, 1995, p.58), esto introdu-
ce dos elementos concretos y fundamentales, espacio y tiempo, a tener en 
cuenta para hablar de la práctica psicológica como práctica institucionali-
zada en la que el agente, el psicólogo, además de las cualidades psicológicas, 
se le suman las propias del rol social como profesional.

En el caso de la psicología los contextos de interacción varían según el ám-
bito o el campo de aplicación y es fundamental la postura del actor social, 
del psicólogo, para el desarrollo de las tareas. Cuando se asume la posición 
aplicacionista la psicología y la educación tienen que ver con todo, se hacen 
funcionar como un método que se aplica a todo, pero: ¿son la psicología y 
la educación métodos? Si se entiende por método “Modo ordenado de pro-
ceder para llegar a un resultado o fin determinado, especialmente para des-
cubrir la verdad y sistematizar los conocimientos” (Ferrater, 2004, p.2400) 
la respuesta es negativa, la psicología y la educación no son métodos. Pero, 
la educación es una práctica social y la psicología es considerada como una 
ciencia o una disciplina. Y ambas se valen de diferentes métodos en sus 
procedimientos. 

En lo referente a la educación, en el caso de la Ley 115 de 1994, la Ley Ge-
neral de la Educación colombiana, el artículo 1º define la educación como 
“un proceso de formación permanente, personal, cultural y social que se 
fundamenta en una concepción integral de la persona humana, de su digni-
dad, sus derechos y sus deberes”. A esta definición le subyace la concepción 
de la educación como una práctica fundada en relaciones sociales. Y la psi-
cología educativa –como psicología aplicada– es considera una tecnología 
que le interesa intervenir sobre las prácticas educativas, sobre las prácticas 
sociales de educación (donde se pueden incluir las intervenciones psicoe-
ducativas). Esto enmarca la educación, la psicología educativa y las inter-
venciones psicoeducativas en el terreno de las relaciones sociales que son 
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el espacio para las acciones sociales10, y ellas son las que generan el espacio 
para el sentido. 

La educación obedece a un esquema de racionalidad: lo racional que se 
materializa en un compendio de reglas que va a garantizar el cuidado del 
niño, su domesticación y desarrollo. “Esas reglas y su racionalidad son de 
propiedad de instancias como los educadores y como los médicos, como el 
saber pedagógico, como el saber médico” (Foucault, 2001, pp.241-242). En 
la conjunción de las acciones sociales de varios individuos se establece la 
relación social:

Todo se cumple dentro de un sistema institucional, y es con esta 
condición que el hombre, pese a no estar obligado en absoluto por 
ninguna institución (en el sentido en que estaría obligado por la ley) 
está referido a todo el sistema, o puede inscribirse en múltiples posi-
ciones dentro del sistema. (Lourau, 2001, p.67)

En este orden de ideas, se pueden observar las instituciones educativas11 
como contenedor y posibilitador de la existencia de la psicología educativa 
en la medida en que en ellas tiene origen su objeto que es lo que soporta 
y justifica la existencia de cualquier técnica, inclusive de la psicología y las 
instituciones de salud como contenedoras y posibilitadoras de la psicolo-
gía clínica, así se puede pensar sobre los diferentes campos aplicados de 
la psicología. En cada contexto institucional funciona un orden legítimo 
que concede validez a cada acción, “La participación en una entidad social 
implica un compromiso y al mismo tiempo una adhesión” (Goffman, 1961, 
p.175). Hacer intervenciones psicoeducativas desde la perspectiva aplica-
cionista12, hace que funcione como una gramática que proporciona los lí-
mites y las posibilidades de movimiento e implica un gran riesgo:

10	 Categoría que incluye las prácticas educativas y las prácticas psicológicas. 
11	 Que no se entienda por institución educativa solo la escuela.
12	 Esto es teniendo la psicología educativa como ciencia básica y asumir la posición de saberlo todo 

desde la psicología.
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Pero cuando una gramática o un esquema de pensamiento están ya 
constituidos, cualquier cosa que se produzca en su interior da una 
sensación de “ya dicho”, de “ya pensado”, una sensación de que pisa-
mos terreno conocido, de que podemos seguir hablando o pensando 
en su interior sin dificultades, sin sobresaltos, sin sorpresas. (Larro-
sa, 2006, p.2)

Y no se genera la posibilidad de movilización teórica y técnica y se conti-
núa la intervención desde categorías sedimentadas y técnicas consolidadas 
que ubican al psicólogo y la psicología en el lugar de la verdad. Y en esa 
tendencia, con esa verdad, se aborda cualquier problema sin importar su 
contexto y los psicólogos intervienen en cualquier ámbito o en el terreno 
de otros saberes, con los mismos conceptos, las mismas categorías y las 
mismas técnicas:

Entre esas variables habría que destacar el tema de la superpobla-
ción de psicólogos y el preocupante tema del intrusismo profesional, 
el cual puede ser practicado desde otras profesiones afines o tam-
bién por los mismos psicólogos que estando trabajando en un área 
determinada empiezan a trabajar en otra área sin la especialización 
adecuada. Es este último caso más grave, ya que son los propios psi-
cólogos los que colaboran en crear una imagen pobre de nuestra pro-
fesión. (Ardila, 2002, p.183)

Desde lo propuesto se trata de dar un orden a las intervenciones psicoe-
ducativas desde su institucionalización para definir el ámbito en el que se 
circunscriben y entenderlas como una técnica derivada de la psicología 
educativa que ha sido adoptada por otros ámbitos y otros saberes. De esta 
suerte el que hace intervenciones psicoeducativas no hace necesariamente 
psicología educativa, puede estar haciendo psicología clínica, de la salud, 
organizacional, deportiva o… puede, inclusive, no ser psicólogo.
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Discusión y Conclusiones
En la conjunción de las acciones sociales de varios individuos se establece 
la relación social. Los participantes de la relación social orientan su acción 
hacia los otros en las coordenadas de un orden legítimo que le concede vali-
dez a la acción. La posición del psicólogo puede encontrar alguna distancia 
de la psicología como tal, hay psicólogos y hay psicología. La psicología está 
en el orden institucional del discurso, los(as) psicólogos(as) en esta época 
de la técnica pueden quedar reducidos y reducir a los otros, a la categoría 
de recursos, por lo tanto mantener en su foco las fuerzas institucionales 
puede poner límites a la técnica y ver que allí en la institución, donde reside 
el peligro, también reside la opción. 
•	 La psicología logra su pertinencia en la sociedad, en los marcos institu-

cionales, a través de los diferentes ámbitos de aplicación entre los que 
está la psicología educativa. De igual forma, de los diferentes ámbitos se 
derivan técnicas que también logran su pertinencia dentro los contextos 
específicos donde se aplican. Las psicoeducación y las intervenciones 
psicoeducativas son técnicas de intervención que se usan en diferentes 
contextos que las contienen como prácticas sociales y las definen en re-
ferencia al ámbito específico del contexto. 

•	 De esta forma es posible hacer intervenciones psicoeducativas y psicoe-
ducación por fuera de los contextos escolares y educativos y por fuera 
del ámbito de la psicología educativa. Sin embargo están en referencia 
con el orden legítimo que está expresado en las formas o instituciones 
políticas, sociales y económicas y desde ellas se define su pertenencia 
a un ámbito específico que no siempre será la psicología educativa o la 
psicología en general. 

•	 Definir, por defecto, que cualquier intervención psicoeducativa o de 
psicoeducación pertenece al ámbito de la psicología educativa es usarla 
como una verdad de la que deriva un ejercicio de poder en el que se su-
pone la universalidad y la intemporalidad de la práctica, es desconocer 
el contexto y la institucionalización de la práctica. Hoy las relaciones 
se plantean de otra forma y la psicología educativa busca su identidad 
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en medio del agotamiento de los modelos derivados de los criterios de 
normalidad venidos de los modelos médicos normalizadores.

•	 Las prácticas psicológicas, como prácticas discursivas, son desarrolla-
das por los psicólogos en los contextos sociales que se enmarcan en los 
órdenes institucionales y en ellos se legitiman. Por eso no hay una ma-
nera esencial de hacer psicología; las prácticas psicológicas son produc-
to de la cultura, la historia y los discursos. Funcionan como gramáticas 
finitas con posibilidades de producción infinita. Las instituciones ocu-
pan, frente a la práctica psicológica, el mismo lugar que frente a las otras 
técnicas que funcionan en ellas: Las instituciones no ocupan un lugar 
en la práctica del psicólogo: la práctica del psicólogo tiene su lugar en lo 
institucional.
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